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A L O S Q U E L E Y E R E N . 

— iJDtOaCDti-" 

iá¿Mc2r/^jp-caBitoí étf sí; s í a ^ m 

Aresento al público la t raducción en prosa 
y en verso de los tres clásicos griegos A n a -
creonte. Safo y Tir teo; y ántes de dar cuenta 
de mi trabajo, nn será snperflua para a lgu­
nos lectores una breve noticia de la vida de 
estos poetas, n i parecerán inoportunas cier­
tas observaciones sobre el méri to y calidad de 
sus obras, considerándolas como los únicos 
monumentos literarios de una época de los 
griegos. 

• _ - • • 

NOTICIAS D E A N A C R E O N T E . 

Anacreonte, natural de Teos ó Téyos , c iu ­
dad de la Jonia, nació por los años 56a ántes 
de J. G. en la olimpiada 6a. Homero le habia 
precedido 368 años. De la ciudad de Abdera 
en Tracia, donde se habian refugiado los Te-
yanos huyendo de los Persas que invadieron 
la Jonia, pasó Anacreonte á Sámos, y allí v i ­
vió con Policrates, tirano de aquella is la , has­
ta la desgraciada muerte de este pr íncipe . 

i 
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Trasladóse de Sámos á Atenas llamado de H i . 
parco hijo de Pisístrato, que envió para con­
ducirlo una nave suya de cincuenta remos. Á 
Hiparco amante de las letras, que agasajaba 
y atraia á los hombres de conocido mérito, 
debió muchas honras Anacreonte; y habria 
permanecido en Aténas, si la famosa conjura­
ción de Armodio y Aristógiton no le hubiese 
privado de su protector. Faltándole este, se 
volvió á su patria, en donde vivió hasta-la 
edad de 85 años. V a l e r i o M á x i m o cuenta que 
estaba chupando pasas, y quedó ahogado con 
u n grano que se le apegó tenazmente á las 
fauces. Sus obras, que fueron muchas, y de 
que solo restan las cortas reliquias que he 
traducido, le adquirieron grande celebridad 
y estimación en la Grecia. Todas hubieron de 
ser eróticas, según el testimonio de Cicerón, 
y no se sabe que trabajase ningunos versos 
en honor de sus protectores. Los Atenienses 
conservaron su memoria en una estatua, que 
dice Pausanias estaba en la cindadela, n o : l é -
jos de la de Pericles, y próxima á la de Janti-
po, y lo representaba en ademan de un beo­
do cantando. 

• • 
NOTICIAS D E S A F O . 

Fue Safo contemporánea del poeta Alceo, 
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que florecía en la olimpiada 44» 604 anos án-
tes de J. C. 5 natural, como este poeta, de M i -
tilene capital de la isla de Lésbos. Se dice 
que fue hija de Escamandrónimo; que tuvo 
tres hermanos llamados Liarico, Eurigio y 
Charaxo, y una hija, llamada Ciéis, de Céreo-
las con quien estuvo casada. Sus amores con 
Faon no están probados históricamente de 
modo que puedan afirmarse como ciertos. 
Creen algunos que la querida de Faon fue 
otra Safo cortesana ó mere t r i z ; otros piensan 
que no ha habido mas Safo que la poetisa, y 
en apoyo de su opinión debe observarse, que 
n ingún testimonio de autor antiguo habla s i ­
no de esta, recordándola únicamente cuando 
citan sus versos. Lo del salto de Leucade es 
fabuloso, pues de un pnsage de la misma Sa­
fo , citado por Estobeo, se prueba que llegó á 
la úl t ima vejez. La vir tud del salto leucadio 
para apagar la pasión del amor era ya tenida 
por fábula en tiempo de Safo. N i de esta poe­
tisa, n i de su compatricio Alceo quedan mas 
obras que las conservadas por autores que las 
citan. De Safo solamente han llegado á noso­
tros la oda á Vénus , citada por Dionisio de 
Halicarnaso en su obra sobre la composición 
de los nombres, una gran parte de otra co­
piada por Longino como ejemplo del estilo 
sublime, y algunas composiciones mas cortas, 
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y en la mayor parte incompletas, citadas por 
diversos autores. Restos únicos de nueve l i ­
bros de odas que según Suidas compuso Safo, 
y de varias elegías, himnos y epigramas, que 
todos en general han perecido. Se dice que la 
oda á Vénus fue motivada por los desdenes de 
Faon $ y algunos sospechan que la Heroida de 
Ovidio sobre este asunto, es traducción libre 
de una elegía de aquella poetisa. Bien puede 
ser que Ovidio tradujese á Safo, como lo hizo 
Catulo, puesto que el poeta de Vénus en R o ­
ma estaria verosimilmente versado en las com­
posiciones eróticas de la poetisa Lesbiana, y 
al escribir en nombre de ella suspirarla tal 
vez con sus mismos acentos. De esta Heroida 
pueden tomarse otras noticias acerca de Safo, 
que no trasladaremos por ser tan fáciles de 
hallar en las obras de aquel poeta. Fue Safo 
la persona de mas celebridad poética en su. 
tiempo, y siempre se le reconoció superior á 
Alceo. Los de Mitilene después de su muerte 
acuñaron medallas con su busto, de las cua­
les se conservan algunas> y los Atenienses le 
erigieron una estatua de bronce, que fabricó 
el artista Silanion , maestro de Zeuxis, que 
viv ia en la olimpiada 114. L a circunstancia 
de haberla robado Vérres del Pritaneo hizo 
que debamos esta noticia á Cicerón, quien en 
su segunda verrina dice de aquella estatua de 
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Safo: »Justa excusa tiene ( V é r r e s ) segura-
emente para que le perdonemos el haberse 
*> llevado la Safo del Prltaneo: una .obra de 
«Si lan ion tan perfecta, tan elegante, tan es-
jjmerada, ¿ á qué particular, á qué pueblo 
«convendr ía tanto como al elegantísimo y 
»erud i t í s imo Vér r e s?" 

NOTICIAS D E T I R T E O . 

Tirteo, Aten iense , floreció en la olimpia­
da a3 , 684 años ántes de Jesucristo. Era por 
este tiempo en Atenas maestro de gramática, 
cuando los Lacedemonios para la segunda 
guerra de los Mesenios, por disposición del 
oráculo Délfico que habian consultado, p i ­
dieron un general á los Atenienses. Estos, 
bien por desprecio, como algunos quieren, 
bien, como otros afirman, temiendo el en­
grandecimiento de sus émulos , escogieron al 
cojo Tirteo para que los mandase en cum­
plimiento del oráculo. E l éxito de la guerra 
fue contrario á las malignas intenciones de 
los Atenienses; pues Tirteo , sin embargo de 
ser nuevo en el arte de pelear , y de haber 
encontrado á los Lacedemonios abatidos por 
reveses anteriores, los inflamó de tal manera 
con sus versos, que olvidándose de la vida, y 
codiciosos de una muerte gloriosa, pelearon 
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hasta derrotar completamente á los Mésenlos. 
Los vencedores manifestaron su agradecimien­
to, concediendo á Tirteo los derechos de c i u ­
dadano , cosa que jamas concedieran los E s ­
partanos á n ingún extrangero. Dejó escritos 
Ti r teo , según el testimonio de Suidas , cinco 
libros de cantos guerreros y una obra de pre­
ceptos morales en versos elegiacos. Esta ha 
perecido j y de los cinco libros solo restan 
los cortos fragmentos que ahora se tradu­
cen , conservados en varios autores del mis­
mo modo que los de Safo. Estobeo los recogió, 
y el docto alemán Cristóbal Adolfo Klotzio 
los ilustró con un largo y curioso comenta­
r io , haciendo de ellos una edición separada, 
única que según mis noticias se ha publ ica­
do asi. 

Visto el bosquejo biográfico de los tres 
poetas, cuyos fragmentos ofrezco traducidos, 
y mas conociendo sus bellezas, no habrá cier­
tamente quien no deplore la pérdida de las 
obras. Muchas y tristes reflexiones hace el 
á n i m o , parándose á meditar sobre las dife­
rentes causas de esta pérdida ; pero n i tales 
consideraciones son de este sitio, n i lamen­
tarse de un mal que n ingún remedio alcanza 
seria de provecho. Para formar idea de la 
bella literatura griega en la época de estos 
autores, habrémos de contentarnos con lo po-



V I I 

co que de ellos ha llegado á nuestros días ¿ y 
aun en esto poco deberémos suponer para 
juzgarlos, que sus escritos hasta el descubri­
miento de la imprenta han pasado por las 
ineptas plumas de muchos copiantes indoctos 
ó descuidados. 

Tirteo floreció i S a años ántes de A n a -
creonte, y ya en sus obras se advierte cómo 
caminaban las letras en Aténas al punto de 
esplendor á que llegaron en tiempo de este 
poeta. Eran ya bastante conocidos en la Gre­
cia Europea los poemas de Homero, t r a í ­
dos, según Plutarco, por Licurgo de vuelta 
de su viage al Asia. Estos poemas, que de­
bieron de ser la base de la i lustración griega, 
serian leidos sin duda, y aun enseñados por 
T i r t eo , en cuyas canciones se encuentran 
pensamientos tomados de la I l iada, y acomo­
dados al tono enérgico y á la expresión con­

cisa de sus discursos marciales. Las obras de 
Tirteo nos dan ya una idea ventajosa del es­
tado literario de Aténas. Teniendo presentes 
las costumbres de Esparta, tan diferentes de 
las nuestras, no podemos dejar de sentir la 
bondad de unos poemas tan adecuados á las 
pasiones de los Lacedemonios, de quienes se 
puede decir que no tenian otra pasión que el 
amor de la patria. L a patria era todo para un 
ciudadano de Esparta: para la patria nacia, 
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para la patria engendraba sus hijos, y vivia 
solo para la patria. 

Ha de recordarse también lo que ya se 
ha dicho sobre las circunstancias críticas de 
los Espartanos cuando Tirteo les recitó sus 
versos ( i j . Habian sido derrotados en tres ba­
tallas por los Mesenios, y ninguna esperanza 
de salud les quedaba. Tirteo la buscó en su 
misma desesperación. » Una salus victis , n u l -
l am sperare salutem? E n vano los habria ex­
hortado á combat i r , pintándoles lo glorioso 
de la victoria, cuando sus ánimos abatidos 
la miraban corno inasequible: pintándoles la 
gloria del mor i r , inculcándoles el deber de 
sacrificarse por la patria, hacia posible, y ase­
guraba en efecto la victoria. De aqui es que 
la gloria de vencer, y los goces que pro­
porciona están presentados en segundo t é r ­
mino; en el primero está la muerte, la ne­
cesidad, la dicha de morir , y sobre todo Iak 
honra de morir el primero. No hay móvil 

(1).... nisi intervenisset Tirtaeus, qui composita carmina 
exercitui pro concione recitavit, in quibus hortamenta vir-
tutis, damuorum solatia, belli consilia conscripserat. Ita-
que tantum ardorem militibus injecit, ut non de salute, 
sed de sepultura soliciti, tesseras, insculptis suis et patrum 
nominibus dextro brachio deligarent; ut si omnes adversum 
praelium consumpsisset, et temporis spatio confusa corpo-
rum lineamenta essent, ex indicio titulorum tradi sepultu­
ras possent. Justino, lib. 5 . ° , cap. 6,° 
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alguno para el corazón Espartano que no se 
toque con energía. = 0 Quien no arrostre la 
„ muerte decídase á abandonar sus campos, y 
» á mendigar cargado con su familia por tier-
» r a s extrañas , donde será odioso y despre-
»ciable ¿Qué joven resistirá la vista de u n 
j> veterano viejo, pero mas valiente que él, 
» arrollado por la falta de fuerzas , caido, des­
a n u d o , y vilipendiado por los enemigos? — 
»Todos lloran la muerte del guerrero vale-
» roso % su fama no muere ; todos acompañan 
» s u cadáver, su tumba es respetada, su l ina-
ijge queda ilustre; y aun parece mas hermo-
j) so y mas amable á las mugeres el mancebo 
» m u e r t o en la batalla, que si volviera vence­
jo dor." ¿ Quien que conozca la educación de 
los Espartanos dejará de admirar el genio del 
poeta que busca tan diestramente los est ímu­
los mas eficaces para moverlos y llegar á su 
fin ? Si por el logro de este ha de medirse el 
mérito de algún poema, las canciones de T i r -
teo serán sin duda la obra superior en su g é ­
nero que ha producido la poesia, pues con­
siguieron lo que ningún otro medio huma­
no habria podido conseguir, la victoria de 
los Lacedemonios vencidos ántes y exhaustos 
de recursos, y el completo exterminio de los 
Mésenlos triunfantes y orgullosos. Tirteo can­
to á los Espartanos, y Mesene desapareció para 
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siempre. Hé aqui el mayor elogio de las poe­
sías de Tirteo % elogio que no dejó de t r i b u ­
tarle Horacio en su epístola á los Pisones, co­
locándole después del insigne Homero en el 
catálogo de los primeros poetas que lograron 
con sus versos atraer los hombres á la socie­
dad , á la virtud y á la gloria. N i se desdeñó 
el mismo Horacio de imitarle, y de tomar de 
él para algunas de sus odas pensamientos é 
imágenes; de lo cual es ejemplo la estrofa que 
pongo por epígrafe al frente de mi traduc­
ción. 

Los versos de Tirteo no deben conside­
rarse como canciones de batalla, sino como 
alocuciones populares compuestas para rec i ­
tarse en el foro: son proclamas acomodadas á 
aquella época, escritas poéticamente porque 
entonces aun no se conocian los escritos en 
prosa ( i ) . La rel igión, la moral , la legisla­
c ión , la sociedad entei'a estaban bajo el do­
minio de los poetas: con la poesía se fabricá-
ra todo, hasta las murallas de Tébas , á lo 
cual seguramente no habría llegado el poder 
de la prosa. Pero Tirteo compuso ademas de 
estas alocuciones verdaderos cánticos de bata­
lla , de los cuales solo se conserva una estrofa 

(1) Ferecictes, que vivió en la olimpiada 45 , fue el p r i ­
mer escritor en prosa que tuvieron los Griegos. 
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citada por M r . Didot en su traducción fran­
cesa, que concluye con este pensamiento: 

í>Menosprecia el v iv i r hombre fuerte, 
» c o r r e al campo, y arrostra la muerte; 
j j la costumbre en Esparta asi fue." 

E l metro de estos cantos es mas adaptable 
á la música marcial; en ella fueron puestos 
por los Espartanos, que siguieron cantándolos 
en adelante, acompañados de los flautistas que 
interpolaban en sus filas, saliendo á pe­
lear (i). 

E l estilo de los cantos de Tirteo es vigo­
roso cual corresponde: las imágenes se pre­
sentan con pinceladas fuertes j las sentencias 
siempre son profundas y expresadas con ener­
gía ; hasta el amor se manifiesta varonilmen-

(1) Para formar idea de las costumbres de Esparta 
antes j después de la reforma de Licurgo, puede verse la 
vida de este legislador que escribió Plutarco, traducida re­
cientemente al castellano con todas las vidas paralelas por 
mi difunto padre polít ico Don Antonio Ranz Romanillos, 
cuja traducción , no hecha hasta ahora con mengua de nues­
tra literatura, será en mi juicio el mejor t í tu lo de este la­
borioso español para el aprecio de la posteridad. En la vida 
de Licurgo podrá conocerse á Esparta: y en la página 108, 
tomo 1.° de la traducción de dicha vida, se verán con ex­
tensión los usos guerreros de los Lacedemonios, y una mues­
tra de sus cantos populares á tres coros, uno de ancianos, 
otro de mancebos j otro de muchachos, que cantaban al­
ternadamente en sus fiestas y reuniones» 
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te, como una pasión de héroes. E l poeta ne­
cesita causar grandes impresiones, y va dere­
cho á su fin, hiriendo la imaginación con la 
verdad desnuda de adornos extraños. Su ar­
tificio consiste en aglomerar con aparente des­
orden todos los motivos que exalten el ánimo 
de los Espartanos, y la manera de hacer esta 
aglomeración es admirable. 

No asi el estilo de la apasionada Safo, c u ­
ya ternura á veces, ó cuya vehemencia mueve 
tanto el alma, cuanto la exalta la fuerza de 
Tirteo. Las dos primeras odas de esta célebre 
poetisa son el mejor modelo de belleza poé t i ­
ca que existe de la antigüedad en el género 
amatorio. Nadie ha sentido mas tiernamente 
que Safo: nadie puede presentar una compo­
sición mas acabada ni mas bella que su oda á 
"Venus. Las flores del estilo en esta oda se ven 
bañadas por las lágrimas de Safo, como las 
de una pradera con el rocío de la mañana . 
L a sencillez en la estructura, la regulari­
dad en el p lan , la gradación constante del 
sentimiento , la riqueza de los adornos sin 
prodigarlos, el interés dramático que ofrece 
tan viva y delicadamente la penúl t ima es­
trofa, son los principales fundamentos de la 
superior bondad de este poemita sobre cual­
quiera otro de cuantos conocemos en su gé­
nero. 
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L a oda segunda, que yo quiero denominar 
la oda de los zeZos, aun estando incomple­
ta ha llamado mas la atención de los litera­
tos, y no hay lengua culta, comenzando desde 
la latina, en qué no se haya traducido ( i ) . 

( í ) Tradujo las tres primeras estrofas de esta oda el tier­
no y delicado Catulo; mas salieron de sus manos estropea­
das. Seria prolijo de hacer el juicio comparativo de la tra­
ducción con el original, pero es muj breve j fácil indicar 
algunos pasages de los muchos en que Catulo quedó inferior. 
Sin pasar de la primera estrofa, todo el verso segundo, y 
principalmente la frase » S i fas est", que no son del origi­
nal, J la palabra identtdem (con frecuencia) que tampoco 
se halla en el texto griego, debilitan el sentimiento, y no 
presentan la situación de Safo en su verdadero punto de 
vista. E l gemina lamina (ambos ojos) de la tercera estrofa, 
que sin embargo es la mejor, es otro debilitante. Mis ojos 
no ven dice una persona poseída de la pasión , y asi lo dice 
Safo: diciendo con exactitud innecesaria mis dos ojos no ven, 
no la supondríamos en un estado de agitación. 

E l célebre Boileau tradujo esta oda en buenos versos 
franceses; pero á su traducción no puede ponerse el nombre 
de oda de los zelos, porque en ella ha desaparecido esta pasión, 
quedando solo el amor vehemente. La certeza de esta obser­
vación se manifiesta en todo el contexto de la oda francesa, 
y aunque asi no fuera, bastarla para probarla este verso: 
w et dans les doux transports ou s'égare mon ame." La aman­
te de Boileau imagina solamente una dicha, que envidiarla, 
y de qué quiere gozar: Safo no imagina, sino vé que un man­
cebo goza de la dicha que ella desea. En el caso de Boileau 
me parecen bien los dulces transportes ; en el de Safo solo hallo 
amargura, ansiedad, desolación. 

Boileau en sus notas ( traducc ión de Longino ) se discul-
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N o me parece sin embargo que el méri to 
poético de esta oda sea mayor que el de la 
primera: creo que es igual el de ambas, y 
atribuyo mas bien á inclinación particular de 
los traductores que á otra causa, la preferen^-
cia que indirectamente le han dado tradu­
ciéndola. Ambas composiciones pertenecen á 
u n estilo, con la diferencia que se verá , des­
pués. L a segunda, de que ahora hablo, per-

pa de no traducir las palabras íwior f r í o , y pálida corno la 
yerba. De la palabra sudor dice que siempre es sucia en fran­
c é s , y de la frase como la yerba (comme l'herbe), asegura 
que. tampoco la admite su lengua. Melindrosa es por demás 
la lengua francesa para la poesía. Mas franca procede ' la 
nuestra, á imitación de la griega j latina, no asqueando la 
expresión del sudor cuando es un signo del afán, j tomando 
sus comparaciones de los objetos mas débiles de la naturale­
za, cuando conviene para contrajDonerlos á los mas fuertes, 
ó para hacer mas sensibles los frágiles. 

¡ Ay! cuánto de fatiga , 
¡ ay! cuánto de sudor está presfiiite , 
al que viste loriga 

dice Fr . Luis de León en la profecía del Tajo. 
¿Qué es mas que el heno, á la mañana verde, 

seco á la tarde? 
dice Rioja en su epístola pintando la brevedad de la vida. 

Este despedazado anfiteatro, 
ímpio honor de los dioses, cuya afrenta 
publica el amarillo jar amago 

dice el mismo en las ruinas de I tá l ica; y en estos lugares 
ni el sudor es para nosotros sucio, ni el heno y el ja r ámago 
envilecen, antes dan energía y realza al pensamiento. 
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teneceria al estilo sublime , según el parecer 
de Longino que la cita por modelo en su obra, 
dando esta razón: »>que el conjunto de c i r -
«cunstancias para representar con ellas un 
»objeto, engrandece el estilo y lo eleva hasta 
»>la sublimidad, si las circunstancias reunidas 
»son grandes cada cual de por sí. A la mane­
ara , dice, que Homero nos presenta un cua-
^dro sublime, cuando para describir la tem-
»pestad recoge todas aquellas circunstancias 
» q u e la hacen mas espantosa, Safo reunien-
» d o todos los efectos mas terribles del amor, 
»hace una pintura sublime de su poder y de 
»sus furores." > 

Pero bien considerada la razón de Longi ­
no , se ve que es falsa en el sentido mas es­
tricto que se ha dado posteriormente á la su­
blimidad; siéndolo también que n i esta oda, 
n i en mi juicio ninguna de las eróticas, pue­
den por sus sentimientos ó por su estilo cali­
ficarse de sublimes. Hay diferencia entre lo 
grande y lo sublime. Todo lo superior al ta­
maño ó acción ordinaria de los objetos ó los 
sentimientos conocidos del hombre, es grande 
mas ó ménos, según su grado de elevación; 
sublime es solamente lo que llega al úl t imo 
punto de altura que puede concebirse. N o 
basta para formar un cuadro sublime la re­
un ión de muchos objetos ó sentimientos gran-

• 
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des, cuando no llegan estos separados al alto 
punto de la sublimidad; asi como reuniéndose 
muchos gigantes no formarian un espectro, 
que teniendo los pies sobre la tierra tocase 
con la cabeza á los cielos, como la Discordia 
pintada por Homero; ni un discurso lleno de 
grandes sentimientos de valor mostrarla la su­
blime firmeza de espíri tu, como la expresión 
de Henriqueta de Inglaterra en una tempes­
tad: » las reinas no se a h o g a r í \ ó la de A r r i a 
que exhorta á morir á su marido Peto, sa­
cándose el puña l del seno, y diciéndole: » P e ~ 
í o , no dueler E l sentimiento sublime lo es 

Í)or sí solo, por su propia fuerza; y al que no 
o es, en vano se querría elevar con la agre­

gación de circunstancias. 
Longino, ademas de entender por subl i ­

me todo lo grande en cualquier género , con­
fundía la viveza del sentimiento con la subli­
midad , pero las pasiones no son sublimes á 
nuestra vista cuando hacen sufrir, sino cuando 
producen sacrificios heroicos superiores á la 
flaqueza humana, ó cuando son reprimidas 
por un estímulo mas alto que los sentimien­
tos de ]a humanidad. E n una palabra, no 
puede parecemos sublime el sentimiento que 
sucumbe, sino el que se sobrepone á las pasio­
nes. Una muger como Safo, que se enagena al 
ver el objeto de su amor ; que pierde eJ ha -
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bla, la vista y el o ído; que se abrasa, y suda 
y se hiela á un tiempo; que está próxima á 
espirar, es un objeto de ternura y de compa­
sión; pero que no excede las fuerzas, n i se 
sobrepone á los sentimientos de la naturale­
za; y que lejos de sorprender y arrebatar el 
ánimo por su elevación, como hacen los ob­
jetos rigorosamente sublimes, nos excita mas 
bien á piedad. 

E n cuanto al estilo, para calificarlo de su­
blime es necesario ántes de todo que sea gran­
de la materia sobre que verse; como lo serán 
por ejemplo, las alabanzas de la Divinidad, y 
el elogio de los héroes. La serie de cosas gran­
des que se celebran, expresadas con grandiosi­
dad y atrevimiento en las imágenes, con mag­
nificencia en las palabras, con giros no comu­
nes en el lenguage, constituye la manera mas 
elevada de hablar, y esto es el estilo sublime. 
Mas nunca la pasión del amor admit i rá este 
estilo, porque ella en sí misma no es grande: 
será tierna, será vehemente, será terrible, pe­
ro nunca grande. Mientras mayor, es decir, 
mas fuerte sea, ménos exornada y grandiosa 
deberá ser la manera de expresarla : tanto 
pues cuanto se acerque su expresión á la na­
turaleza y á la verdad, se alejará de las for­
mas del estilo sublime. 

Así lo vemos en la oda segunda de Safo, 
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en la cual un sentimiento fuerte está expresa­
do con toda la sencillez de la verdad. N i n g u ­
na imágen adorna esta oda, n ingún epiteto 
realza su dicción; no hay mas que tres adje­
tivos necesarios para completar el pensamien­
to. Comparándola con la oda primera se ad­
ver t i r á , que la diferencia de estilos procede 
solo de los diversos grados del sentimiento: 
en la segunda es terrible, en la primera tier­
no. E l sentimiento de ternura admite muchos 
adornos del estilo florido; el terrible, produ­
ciendo un pasmo universal en nuestros órga­
nos, desecha los adornos que detienen; por­
que la expresión del dolor fuerte ha de ser 
tan rápida como el sentimiento. »Yo muero'''' 
es la frase de quien se siente morir. Mas aun­
que haya esta diferencia en el estilo de ambas 
odas, una y otra pertenecen al género ele­
giaco, que es el de la naturaleza para expre­
sar las quejas, y los tormentos de las pasiones. 
Sin salir de este género se pudiera decir, que 
el estilo de la primera oda es florido, y el de 
la segunda natural ó llano. Consideradas asi, 
cada una de ellas es modelo en su clase: no es 
posible expresar mas profundamente, n i con 
mas verdad el sentimiento de los zelos; no es 
posible ver una amante mas tierna, mas afli­
gida que Safo. 

E l amor no fue tan cruel con el anciano 



X I X 

de Téyos. Juguetón y festivo, nunca le ins­
piró sentimientos graves ni penosos: templó 
su lira para cantar solamente los placeres sua­
ves, la alegria, la facilidad de la vida; y estas 
delicadísimas cantilenas, dictadas por las mis­
mas Gracias, son hoy después de tantos siglos 
un modelo que no ha podido igualar imita­
ción alguna. 

Parece que las Musas cuidaron de revelar 
á los Griegos> sus hijos primogénitos y predi­
lectos, todos los caminos de la imaginación y 
del sentimiento. Y a se habia cantado de mi l 
maneras en la Grecia , cuando Anacreonte 
creó un género de canto absolutamente nue­
v o , que trae desde entonces el sello de su 
nombre para distinguirse de los demás, y que 
observaba las leyes particulares á que lo su­
jetó su inventor. E n efecto la l i ra de A n a ­
creonte en nada se parece á la de los poetas 
que florecieron ántes de él : las dotes de su es­
tilo son originales, y en él solo deben estu­
diarse. Él no puede cantar las glorias de Cad-
mo, n i el furor de los Atridas, porque su l i ­
ra no entona mas que amores. Y los amores 
que ha de cantar son los que rien y juegan 
con las Gracias, los que danzan coronados de 
rosas en torno del hermoso Baco. Esta mate­
ria que forma el asunto de todas sus cantile­
nas, no es de suyo grave n i profunda, sino 
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alegre y ligera, y tal es el estilo en que cor­
responde tratarse. Mas lo alegre y ligero no 
son las únicas propiedades del estüo anacreón­
tico; la gracia y la delicadeza son dotes igual­
mente esenciales, y en las que consiste el mé­
rito principal ele Amcreonte. E l ejemplo p r i ­
vilegiado para hacer sentir estas dotes, que 
no pueden conocerse por otro medio, es la 
odita de Ja paloma: no ha salido obra mas 
delicada ni mas graciosa de la pluma de n i n ­
gún escritor. 

Hay otra cosa que observar en las com­
posiciones anacreónticas, que yo tengo tam­
bién por dote esencial de su estilo, y es Ja 
forma epigramática de todas ellas. No consiste 
esta forma en la disposición ingeniosa de xin 
pensamiento que remate con agudeza, como 
sucede en el verdadero epigrama; sino en la 
disposición, ingeniosa si se quiere, pero fácil 
y natural del pensamiento, de modo que aca­
be siempre en la idea mas graciosa ó mas be­
l l a , como en su verdadero termino. 

Esta cualidad del estilo anacreóntico ha 
sido exagerada por los imitadores modernos, 
á quienes ha parecido fria la manera del o r i ­
ginal. Los Franceses particularmente no hacen 
composiciones de este género sin que tengan 
un point , como dicen, agudo y punzante. Si 
llevan ó no razón, es decir , si alterar las fov-
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mas del estilo anacreóntico puede hacerse sin 
alterar las reglas del buen gusto, seria mate­
ria para una disertación en que se averigua­
ra, si puede tener el buen gusto en las letras 
y en las artes otras reglas que las heredadas 
de los Griegos. Bien creo yo que Anacreonte 
traducido en cualquiera lengua moderna pa­
recerá fr ió, como lo parecerán Teócrito y 
Homero, y Píndaro , y aun el mismo Virg i l io , 
sin embargó de la mayor afinidad de su len­
gua i pero no creo que lo sea ninguna buena 
imitación donde luzcan observadas todas las 
dotes del estilo anacreóntico. Léanse muchas 
de las anacreónticas de Meléndez ( i ) , y se 
verá en ellas, que sin haber alterado el ver­
dadero estilo anacreóntico, nos agradan por 
la misma razón porque agradaron á los G r i e ­
gos las composiciones de su poeta. Léanse las 
originales de Villegas, y limpiándolas de a l ­
gunos lunares, hijos mas de su siglo que de 
su genio, dígase de buena fé ¿qué les falta 
para deleitar el ánimo y satisfacerlo? Después 
de haber visto entre otras la cantilena 14, 
» M i r a b a L i d i a nrenta'''' ¿quién podrá decir 
que las composiciones ajustadas á las reglas 
anacreónticas son frias y desgraciadas? 

(1) Por ejemplo, la edita al viento: la que comienza 
Templa el laúd sonoro, donde hay muchos pensamientos toma­
dos de Anacreonte, y otras. 
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Siento haber nombrado á Vlllégas, y no 
continuar diciendo de el cuanto me dictára 
el sentimiento de admiración que este poeta 
me inspira: mas no dejaré de llenar mi deseo 
cuando haya cumplido con un deber que exi­
ge el nombre célebre de Ánacreonte. Son i n ­
justos los que acusen á este sabio, como le 
llama Pla tón , de intemperancia en el beber, y 
de prosti tución en los amores. No hay testi­
monio antiguo en que poder fundar la sospe­
cha de que fuese dado á estos vicios ( i ) , n i 
por sus obras ha de inferirse que su objeto 
fuera cantarlos n i recomendarlos. Cuando V i -
llégas dice á un médico ( cantilena ) 

Y si te dan licencia 
tus aforismos breves 
de que una fuente hagas 
por donde el vino entre, 
mis brazos te encomiendo; 
toma pues , hazme veinte 

no inferirémos que su destemplanza habia lle­
gado al extremo que pintan sus versos. Cuan­
do leemos las composiciones báquicas de M e -
léndez, no deducirémos que su autor era un 

(1) iEliano lib. 9, cap. 4, hablando de Anacreonte, di­
ce: „Nadie , por los dioses, haga semejante calumnia al poe­
s í a de Tejos, ni le arguya de incontinente ó destemplado." 

/ 
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ébrio de profesión. Y no se diga de estos poe­
tas nuestros, que hicieron sus composiciones 
solo por ejercitarse en la poesía anacreóntica, 
pues hay de ellas algunas que se hicieron ex­
presamente para ser cantadas en convites deter­
minados, y estos convites, que no la imitación 
de Anacreonte, fueron el motivo de hacerlas. 
Por otra parte ¿ en las obras de estos poetas n i 
en las del amable griego se recomienda la em­
briaguez ? Baco es adorado por Anacreonte en 
cuanto disipa las penas del án imo , en cuanto 
puede sostener la alegria entre danzas y jue­
gos; pero es aborrecido cuando llega á p ro­
ducir disensiones y contiendas: jamas presen­
ta Anacreonte su taza para el vino sin encar­
gar que le mezclen agua; costumbre de los 
Griegos que manifiesta lo mucho que aprecia­
ban la templanza, y cuan indigno de su so­
ciedad seria un poeta que hubiese tenido el 
asqueroso vicio de embriagarse. Celebrar pues 
el vino considerándolo como el creador de la 
alegria en nuestro pecho, que es como lo con­
sidera y celebra Anacreonte, no arguye vicio 
de embriaguez. Disculpemos ademas á A n a ­
creonte de haberse dedicado al género de poe­
sía que inventó: ¿cuantas penas no necesita­
ría dulcificar con su alegre Baco el pobre vie­
jo , arrastrado de país en pais por los trastor­
nos políticos de su tiempo? 
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Sobre los amores anacreónticos solo quie­

ro decir dos palabras, y coméntelas cualquie­
ra de buena fe. E l amor tiene varias faces: la 
risueña y festiva sobre ser la mas grata, es la 
que trae ménos inconvenientes á la sociedad, 
porque el amor n iño y volátil es una afición 
templada y alegre, á diferencia del amor fuer­
te y adulto, vencedor de Hércules y de M a r ­
te, origen de funestos estragos. E l amor de 
Anacreonte no producirá ninguna Fedra ^ los 
juegos y los devaneos no causan efectos t e r r i ­
bles, y si bien no se acomodarian á un régi ­
men social tan austero como el de Esparta, 
n ingún daño llevarian á las costumbres mas 
apacibles y suaves de la jovial Atenas. 

Por fin téngase presente que en las poesías 
de Anacreonte hay un objeto filosófico de bas­
tante interés. L a paz es hija del amor y de la 
alegria: la guerra y todas las pasiones feroces 
que la acompañan , nacen del desamor y de 
la tristeza. Gocen los hombres y estén alegres, 
y vivirán en paz; inclínense á gozar, acos­
tumbren sus ánimos á la serenidad, y detes­
tarán la discordia. Las máximas que indirec­
tamente los conduzcan á la conservación de 
la sociedad, serán siempre un correctivo de 
las pasiones fuertes que tienden á la destruc­
ción. U n filósofo de los mas grandes de A t e ­
nas conoció después las miras de Anacreonte, 
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y aprovechándose de sus máximas , fundó un 
sistema, que si no agradó á los atroces Espar­
tanos, n i á ios orgullosos Estóicos, no por eso 
dejó de ser el mas sociable, y el mas adecua­
do á la débil humanidad. 

He creido que esta ligera defensa moral 
se debia de justicia á Anacreonte tratando de 
sus obras; sin embargo de que mi principal 
propósito al hablar de ellas, y de las de Safo 
y T i r teo , ha sido considerarlas meramente en 
su importancia literaria, asi como lo es al tra­
ducirlas, presentar tres modelos distintos de 
poesía griega, por los cuales pueda conocerse 
el buen gusto de la antigüedad, y el progreso 
de la poesía desde el tiempo de Tirteo hasta 
la época de Anacreonte. Los fragmentos de 
los tres poetas encierran la historia literaria 
de Grecia desde la olimpiada 2,3 hasta la 62. 
A l siglo de Anacreonte sucedió el de Píndaro, 
que fue también el de Temís;ocles y Arístidos, 
y el de Feríeles; prueba segura de que las ba­
gatelas anacreónticas no sufocaron el germen 
de hombres grandes que produjo en todos gé­
neros la Grecia. 

Hablaré al fin de mi t raducc ión ; pero 
no mas de aquello que me sea necesario para 
obtener la indulgencia del público, á cuyo 
juicio la presento con la mayor desconfianza. 
Parecerá á algunos que es inút i l la cuarta tra-
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duccion de Anacreonte; mas considérese que 
el número de ellas en cada una de las naciones 
extrangeras es mucho mayor: que la m í a , en 
clase de traducción literal, es la primera que 
se hace en España : y que Tirteo no es cono­
cido hasta ahora, ni por traducciones que de 
él se hayan hecho, ni por imitaciones, Y si 
aun se creyere que con mi traducción en yer-
so, añadida á la l i teral , presumo de aventajar 
á los que me han precedido, protesto de la 
mas buena fé , que léjos de presumir aventa­
jarme á Conde y á Villegas en saber y en ge­
nio , me reconozco bastante inferior á ambos. 
Pero afectaría una impertinente modestia, si 
dijese que me creia incapaz de juzgar las tra­
ducciones de estos dos célebres literatos, y de 
conocer y evitar las faltas en que han incur ­
rido , muchas de ellas tal vez por culpa de su 
tiempo. 

L a memoria de Conde está muy reciente, 
y debe ser respetada por la critica, aunque su 
obra la mereciese muy severa. Sobre la fideli­
dad de su t raducción , v lo mismo de la de 
Villegas, nada d i r é : mi versión en prosa abo­
nada con el texto que pongo al frente, descu­
br i rá las faltas que en esta parte tengan uno y 
otro. A q u i me limitaré á notar algunos defectos 
poéticos, por los cuales, en mi juicio, no satis­
facen estas traducciones tanto como debieran. 
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Conde ha desconocido el uso recto del aso­

nante, colocándole mal en la mayor parte de 
sus odas. E i lugar del asonante debe ser siem­
pre un sitio de reposo para el pensamiento: 
cuando este reposo coincide con el final del 
verso que no lleva asonante, sentimos un dis­
gusto nacido de la desunión de la sentencia 
con la armonía. E l oido sigue tras el halago 
de esta, y recibe un desplacer cuando se le 
detiene sobre la impresión que le dejan los 
versos disonantes; mientras la inteligencia re­
quiere en ellos esa detención, que prescribe 
el sentido de la cláusula. Sirva de ejemplo el 
principio de la oda 48 á la Cigarra (pág . 61 
de su t r aducc ión ) , en la que ademas comete 
el defecto de terminar en asonante los versos 
que no debieran tenerle. 

Feliz eres Cigarra 
que en las ramas excelsas 
suavemente cantas, 
después que te sustentas 
con el blando rocío: 
tuyas son las riquezas 8cc. 

Toda la traducción está llena de estas faltas 
que oscurecen los buenos versos de Conde, y 
debilitando la armonía, cualidad esencial en 
toda composición anacreóntica, la dejan des-
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nuda de aquel gracejo en que consiste su 
principal ornato. Conde debió seguir el siste­
ma de los cuartetos, con el cual evitando este 
defecto, se conserva necesariamente la armo­
nía , se dá mas grato sabor al án imo, hacién­
dole gustar del pensamiento parte por parte, 
y se proporciona mas la composición para el 
canto, considerando en cada cuarteto una es­
trofa. No por casualidad, sino con este fin, han 
usado de los cuartetos en el romance y otras 
composiciones ligeras nuestros mejores poetas. 

E n ias odas que mas felizmente tradujo 
Conde, hay pensamientos añadidos de tal ma­
nera, que lejos ele dar vigor á la sentencia, la 
enflaquecen con daño de la gracia y sencillez 
anacreónticas. Será ejemplo la oda 3o, que 
comienza: 

Las Musas á Cupido 
pusieron en prisiones. 

Ja cual concluye asi: 

No se i r á , quedaráse, (el amor) 
aunque el rescate logre, 
á esclavitud tan diilce 
acostumbrado entonces. 
¿Esclavo de una hermosa, 
quien sus cadenas rompe? 

Estos dos versos últimos sobran, porque la 
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sentencia de Anacreonte acaba en los dos an­
teriores. Y en ellos debe acabar, si ha de enun­
ciarse con gracia, embozando su intención el 
poeta. Los versos añadidos aclaran esta inten­
ción, y repiten inúti lmente la sentencia. A u n 
si hubiese sustituido los dos versos últimos á 
los dos anteriores, habria quedado mejor la 
oda, bien que faltara á la fidelidad de la tra­
ducción. L a palabra entonces es conocidamen­
te un r ipio que necesitó para el asonante, y 
desluce mucho una composición tan corta co­
mo graciosa. 

Villégas ha traducido esta odita con mas 
libertad, pero con mas tino en la disposición 
del pensamiento. 

Cuando Venus lo libre 
tenga por cosa cierta , 
que amor tarde se arranca 
si á ser esclavo empieza. 

La sentencia en estos versos está ciertamente 
enunciada en un tono algo magistral, y no 
tan sencillamente como la de Anacreonte; mas 
el pensamiento acaba donde debe acabar. 

E n la impresión del Anacreonte de Con­
de hay defectos tales, que no es posible cor­
regirlos como simples yerros tipográficos. Re­
sultan de ellos muchos periodos sin sentido. 
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que no puede dárseles reformando la puntua­
ción. Seria necesario que el mismo Conde los 
recompusiera del modo en que precisamente 
debió de formarlos, porque es imposible que 
saliese de su pluma un periodo como el si­
guiente de la oda 6.a, y ya Conde no existe 
para corregirlos. 

y la doncella hermosa 
con el son de la l i ra 
sus bellos pies moviendo 
la alegre danza siga, 
los resonantes tirsos 
que blandamente agitan 
la yedra entrelazada, 
y con mano divina 
tañe el laúd sonoro, 
y sus cuerdas festivas 
aquel gracioso joven 
con sus voces anima: 

Con esta puntuación se halla en la página 18 
de su l ibro: desde el verso »Zo5 resonantes 
tirsos" ¿quién lo entiende? 

A l notar estas faltas de Conde, sin embar­
go de que he procurado hacerlo con la suavi­
dad y decoro posibles, he temido que su som­
bra respetable se ofendiese de mi crítica; pero 
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me ha puesto en el caso de notarlas la necesi­
dad de manifestar, que no es excusada una 
traducción de Anacreonte hecha después de 
la saya. 

A u n estas faltas notadas admit i rán tal vez 
disculpa; mas no la tiene el haber censm-ado 
la traducción de Villegas tan dura y descor-
tesmente, como lo hizo en el prólogo de su 
t raducc ión , diciendo »que era miserable, y 
»que solo un estúpido tan ignorante del grie-
»go, como de las reglas del buen gusto, p o ­
ndr ía contentarse de el la " Debiera de­
cirse á Conde que su juicio fue equivocado. 
La traducción del Cisne de Najerilla no es, ni 
parecerá á todos tan despreciable, como á él 
le pareció: los helenistas hallarán qnizá tan­
tos reparos en la saya como en la de Villegas; 
y los que las juzguen sin la presencia del tex­
to griego, quedarán mas contentos de esta que 
de la suya, porque carece de la movilidad, 
de la gracia, de la música de Villégas, cual i ­
dades que bastan para perdonar con gusto los 
mayores defectos de traducción. 

Fácil es presentar de esto una prueba sin 
pasar de la primera oda de Villégas, donde 
se hallan dos notables descuidos, nacidos sin 
duda de la facilidad con que venian los ver­
sos á la mente de aquel poeta. 

• • 



X X X I I 
t 

»Quiero cantar de Cadrao, 
»quiero cantar de Atridas." 

A tridas está usado corao si fuera nombre pro­
pio siendo patronímico, que en este caso, aun 
estando en plura l , no puede usarse sin a r t í ­
culo. Debió decir /05 Atridas > y no tomarse 
libertades que no autoriza el uso de la lengua. 

E n los versos y.0 y 8.°, hablando ele su l ira, 
dice: 

»pe ro si yo de Alcídes, 
»ella de amor suspira." 

Aquí hay oposición entre el pensamiento del 
poeta y el orden gramatical: este pide que el 
verbo suspira de la proposición principal lo 
sea también de la condicional; s iyo suspiro de 
Alcides, exige la gramática, y no es eso lo 
que el poeta quiere decir, porque al canto de 
Alcídes no se le puede llamar suspiro, sino 
esto: 

Si yo canto de Alcídes, 
ella de amor suspira. 

A pesar de estos descuidos en una com­
posición tan corta, ¿quien se disgusta de ella? 
¿A quien no contenta y satisface una docena 
de versos que se cantan por sí solos? Ta l es 
la mágia de una versificación fluida y musi -
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cal. Cuando un poeta llega á conseguir que 
sus faltas queden oscurecidas á fuerza de be­
llezas, bien merece, no la ágriá crítica de 
Conde, sino el encomio y aprecio de los hom­
bres de gusto. M a l parado se veria Conde si 
comparásemos con esta oda de Villégas la suya. 
¡Cuánta es la diferencia! 

E l enemigo temible para todo el que em­
prenda traducir á Anacreonte es Villégas; y 
no tanto por su t raducc ión , que á la verdad 
con sus defectos tampoco hace excusada otra, 
mas por sus cantilenas originales, cuyo tono 
y estilo es necesario , pero es casi imposible 
imitar. Después de haber oido estos versos: 

A l son de las castañas 
que saltan en el fuego, 
?cha vino, muchacho, 
beba Lesbia, y juguemos: 

después de leer estotros en la cantilena 19 á 
L i d i a : 

verás salir las aves, 
ya ligeras, ya graves; 
y ya libres del s u e ñ o , 
esclavas á su d u e ñ o 
dar cauticos suaves. 
Las auras dis t ra ídas , 
que soplan esparcidas 
por selvas no plantadas.... 

3 
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Aves , que andáis rolando 5 
vientos, que estáis soplando , 
r ios , que vais corriendo, 
flores, que estáis creciendo, 
¿ q u é os importara agora, 
decid, la blanca aurora? 
¿ó con luces que envia 
q u é os remediara el d ia , 
si en esta ausencia fiera 
mi L id i a no saliera ? 

en fin, después de vistas todas sus delicias 
originales, ¿ q u é cosa habrá que guste tanto 
en este género? ¿Quien podrá presumir de 
igualarle ? 

Mas como el genio en sus propias produc­
ciones, guiado por la naturaleza no se extra­
vía tanto, cuanto en las agenas que artificio­
samente y Con refinado esmero procura adop­
tar, Villégas, tan bueno en sus origínales, 
llevado del mal gusto que ya comenzaba en 
su tiempo, deslució la traducción de A n a -
creonte con manchas de tal negrura que es 
imposible disimularlas. E n unas partes mezcla 
monstruosamente el estilo cul to, mas detes­
table qae todos, al estilo anacreóntico, que 
debe ser el mas claro y natural. Por ejemplo, 
en la oda a.3 



X X X V 
las aves soltó al viento, 

; los peces echó al ponto 
p a r a sus JOJuros diestras, 

• • p a r d sus aguas doctos. 

E n otras de la jovialidad urbana de Ana -
creonte desciende á la chocarrería tabernaria: 
por ejemplo; en la oda donde concluye 
asi : igín^mftfmoh ifiJítoo ¿ 

y á mi dulce muchacha , • 
llamarásla, ea, mozo; 
que quiero, fiarme un verde 
antes de darme al orco. 

E n algunas es .duro y difícil por,las tras­
posiciones violentas de palabras, y iaun de fra­
ses enteras, y desgraciado en la infeliz elec­
ción de voces para expresar el pensamiento, 
como en el principio de la oda y / . 

••• , " y & t f & i 
Los cabellos suaves 
con guirnaldas de rosas , 
bailes junta á Lieo -
una turba no poca, 

en donde se halla enmarañada la proposición, 
que es esta : »Una turba no poca (c iñendo) 
los cabellos suaves con guirnaldas de rosas, 
junta bailes d Zieo", es decir , baila y bebe. 
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Por este orden podrían notarse á Villégas 
algunos otros descuidos; pero ¿qué no se per­
dona á quien produce estos versos, tradu­
ciendo á Anacreonte á la edad de catorce 
años? 

Si eres hombre que vales 
cuantas la selva verde 
contiene breves hojas 
á contar doctamente, 
ó cuantas, sin errarte, 
arenas el mar tiene, 
á tí solo encomiendo 
que mis amores cuentes. 

Si en mi traducción no se hallan los de­
fectos de Villégas, ó mas bien los de su tiem­
po, y si se advierte en ella mi conato de i m i ­
tarle en lo bueno, este solo mérito me basta­
rá quizá para obtener la indulgencia de mis 
lectores. 

He traducido el texto de Brunk ú l t i m a ­
mente corregido por él para una edición muy 
bella que se hizo en Strasburgo el año de i ^Só . 
Sígolo también en la traducción de Safo. E l 
texto que pongo al frente es copia exacta de 
dicha edición, y cuando he creido deberme 
separar de éi , sin tocarle lo advierto en las 
notas. Solo he variado la numeración de las 
odas, queriendo separar las legítimas de Ana -
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creonte de las que no lo son > conforme el pa­
recer de B r u n k , que sigo sin examinarlo. Las 
de autor dudoso comienzan desde la 39 en 
adelante. 

Ta l vez desagradará la variedad de metros 
que he usado en mi t raducción. N o habiendo 
regla que la prohiba, me he creído autorizado 
para ella con el ejemplo de Villegas, y sobre 
todo con el de Anacreonte, cuyas cantilenas 
están en versos de siete y de ocho sílabas-, fue­
ra de haberme parecido que esta variedad no 
dejaba de acomodarse al diverso carácter de 
las odas. 

No he querido traducir los cortísimos re­
tazos de Safo. ¿Para qué? N i su lectura podrá 
dar placer á nadie, n i por ellos se puede juz­
gar de las composiciones de que fueron parte. 
Las dos odas primeras de esta poetisa fueron 
muy bien traducidas por D, Ignacio de L u -
zan; pero este correcto traductor no consi­
guió hacer su traducción en versos sáficos, 
aunque lo intentó dando á las estrofas la 
forma sáfica. L a traducción de Conde, siendo 
muy completa, pues tradujo cuanto halló de 
Safo, no merece mencionarse. 

Para la traducción de Tirteo he seguido 
el texto de la edición de Klotz io , y es el que 
pongo á su frente. Me ha parecido que seria 
mas agradable en tercetos por el halago del 
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eoqsénante. Esta forma de versific&cion, aun-
qufe.tóeme'graves dificultades, ofreeéi la venta­
ja > d é prestar moldes proporcionados :donde 
vaciar los dísticos griegos, iguales á los l a -

Deseando dar á.,mi libro todo;el interés 
posible ou obsequió de la Augusta- Persona 
á'.cfmen lo dedieo-ií añado al fin. cuatro odas 
aracreónticas de las ;mas.graciosas," puestas en 
másiea, la i 8 por. Mr.: Mehulv.y . las- jdemas 
por inües t ro liábil» profesor Ramón Carni -
c e n á cuya buena amistad las debo. Creo que 
las recibirá con agrado el público que tanta 
afición muestra hoy pór este arte delicioso, y 
queiosiiriteligeutes sabrán apreciar estas com­
posiciones; de un'maestro cuyo mérito tienen 
tan reconocido. : ' ' 
noisiii B(<i]5oq ajes sb ÍÍ../ nui iq 8BIX> ¿oh «í-Jl 
- D J 9b obsngl .<I l o q 8tíííjorjl>Ri3, «aíd ytí í ír 
- í8uoj un '•ioi'jubmi o joanoó o3?/> oioq ;. uüs 
..soorihe «orí»-/ f\9 m^pytygii uz ffipfé oírí^ 
£Í 8B1OI3R3 ení i» obtítí» ^Ui^atii oí siipnirs 
oboaia .sbuoD sB iiobn.-ri-.r.-i-i i,J .fi-jíiKa i.tiríol 

ÓIÍBH ü3rif:n:> QÍÍJLÍ.ÍJ .-juq .asíqnio;:» ' 
.osiíifiu.f-;»! ¡vía. auuiem pn .C.ÍB8 

obiugoa o/í ooniT ab i - ' i -.xsl-x'ii ai CÜ.'Í 
3íjp 1» S£J 7 fois3oLH oí. fjotoíf» BI 9b o.«:it)J lo 
BÍT[oe oí/ip obioo'iBq Brl oM ^|aoil?tfa.c o^noq 
íob ógeíftrí h / w q . «olooioJ no sldBbsig" Í RIO 
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• 

Horat. O d . 9. l ib . 4.0 

Nec , si quid olim lusit Anacreon, 
delevit cetas 



• 

AMACREOriTE. 

• 

: 

-

• 
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a i A A I. 

a. JLig Xvpctv. 

xcti Trjy ?wgi]v a z j ' a a a v , 

tidycb (lév 'rjSov ad\ovg 
H&ccxXeovg' \UPJJ $e 
JLpooraQ avreCpcovsi. 
^ c u ^ o i T S Xoinov tffzív 

/novoüg JLocjrctg CÍSSÍ. 

Quiero decir de los Atridas, j quiero cantar de 
Cadmo; mas la lira en sus cuerdas solamente suena amo-̂  
res. Poco hace mudé los nervios (cuerdas), y toda la 
l ira, y ya cantaba los trabajos de Hércules; pero la lira 
respondió amores. Héroes , dejadme para siempre, por­
que la lira canta solo amores. 
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D E A M A C R E O M T E . 

¡ 
O D A I. 

D E S U L I R A . 

• 

Cantar de los A tndas , 
cantar de Cadrno quiero \ 
mas en mi l i ra solo 
sonar amores siento. 

Otra l i r a , otras cuerdas 
mudé no ha mucho tiempo; 
iba á cantar de Alcídes, 
y amores repitieron. 

Héroes, ¡salud por siempre! 
quedad por siempre os ruego; 
que mi l ira no suena 

•.j ĴU el .snpTQí: : eef>MKSLMl ¿¡¿¡¡oí , .. / cis «lofessu 
sino de amor los ecos. 
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p'. Efg yvvcuxccg. 

h'üfXag s$c¿%sv /Wo/g, 

Xtovji ^ctcr^ ofrovTcov, 
roTg Ip^Óúhv ro vf)%rhv.9 
roíg OQyíOig irtrcicídcti, 
roig av^acíiv Cp^ovn/acc. 
yvvcttBiv ov% sr el^sv; 
rt otv $18oovi; xaWog, 
avr* dff&4$0}t attccaojv, 
dvr ey^écov azíávronv. 

xcti Trvg xctXr] ng ovacc. 

Naturaleza dio cuernos á los toros , cascos á los ca­
ballos, li^eraza de pies á las liebres, á los leones una 
sima de dientes, á los peces el nadar, á las aves el volar, 
á los hombres la fortaleza. ¿Ya nada tuvo para las mu-
geres? ¿Pues qué Ies diúi1 La helleza, en vez de todos los 
escudos, en vez de todas las espadas: porque la que es 
bella vence el acero y el fuego. 
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ODA n . 

D E LAS M U G E R E S . 

Naturaleza al toro 
dio cuernos en la frente, 
casco duro al caballo, 
pie ligero á la l iebre: 

A l león dio por boca 
sima voraz de dientes, 
el volar á las aves, 
el nadar á los peces: 

A l hombre fortaleza 
¿y nada á las raugeres? 
s i ; que les dió hermosura, 
arma la mas potente. 

Diósela en vez de escudos, 
en vez de espadas fuertes: 
vencen con ella al fuego, 
con ella el hierro vencen. 

• 

• 
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M.ecrovvxr'íoig Trod' cogctig, 

xarct tjffiigck TTJV BOÚJTOV , 
[XŜ OTTCCV Se (pvXa navret 
yJarctt xo'üfa SauJvrct, 
ror Ji^ojg etticrradsig ¡JLSV 
dv̂ eoov sxozfr o^rjecg. 
r íg, sCp^v, dú^ag aoaacrsi; 
xctra fxsv c^jasig ovsí^ovg. 
b cfC JLgcog, avoiys, (pijcri, 
(D t̂CpQg bijXP, (M) (po&jcrai, 
p^e^o/j.ai Se, xdcrehrjvov 
xara, vvxra KjnXctyjwu&t.. 

Una vez en las horas de media noche, cuando la Osa 
se vuelve hacia la mano de Bootes, j los hombres de to­
do el mundo jacen rendidos del trabajo, entonces el 
Amor presentándose, golpeaba las aldabas de mis puer­
tas. ¿ Quien llama á la puerta , dije , interrumpiendo mi 
sueño? Abre, dijo el Amor, soy un n i ñ o , no temas; y 
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O B A I I I . 

D E L A M O R . 

Cerca de la media noche, 
cuando en el callado cielo 
de Bootes á la mano 
el Aretes vá revolviendo; 

Y el hombre de sus fatigas 
descansa en el dulce sueño , 
Amor entonces la aldaba 
toca, en mis umbrales puesto. 

¿Quién llama? digo: ¿quién ora 
turba mi grato sosiego ? 
Abre, el Amor me responde; 
un n i ñ o , no tengas miedo : 

Me estoy mojando, no hay luna, 
y en la oscuridad me pierdo. 
Compadecime de oírlo, 
y ya mi lampara enciendo. 

A b r o ; con arco y aljaba 
un mno alado me encuentro; 
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íKstpa r a v r dxovcag, 
dvct cfl evdu \vyyov cUI/a&S 

Traga, cfC ¡arírjv xctdí^ctg, 
TTCtXáfJLCCKTt CLVTOV 

dví&aX'üSov, 6% $£ 'XOATIIQ 

dzftdXi^ov vygov vfrojg. 
o c(V, i'átsl xgvoq fiedrjxs, 
(pspSi (prjcri, TTsigacrojfisv 
r i f é ró%ov, ig r í /LLOI vvv 

TCLVVSl i h j %CU [XS T V Z f T S l 

(xeaov 'i)i&Mgl UVZSSQ o/crr^oc, 

me estoy mojando, y me he perdido en esta noche sin 
luna. Al oir esto me compadec í , y encendiendo al punto 
la lámpara, le a b r í ; y veo un niño que traía arco, alas 
y aljaba. Sentándolo al hogar, le calentaba sus manos 
con las mias, y le enjugaba la cabeza empapada en agua. 
Mas él luego que desechó el f r i ó , dame, dijo, probare'-
mos el arco por si algo se me dañado ahora la cuerda 

• i 
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y en el hogar cariñoso 
lo siento conmigo al fuego. 

Sus manos entre las mias 
con tierno afán le caliento, 
y del húmedo rocío 
le enjugo el blondo cabello. 

Y a recobrado, me dice: 
dame el arco, y probarémos 
si ha recibido algún daño 
de haberse mojado el nervio. 

Tómalo, apunta, dispara, 
hiéreme en medio del pecho; 
cual de tábano rabioso 
asi es la herida que siento. 

Mas el dá un salto, y se r ie , 
¡albricias! huésped, diciendo, 
que sin lesión queda el arco, 
y queda herido tu pecho. 
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ava cfC aWsra i y^ayjxlcov, 
ttve c f l \ eí'üfs, crvyxjigridi, 
Xc^ag dtoXaJosg ¡lív eijrt, 
av xcc^^íav Trovijaeig. 

• ' -

mojada. Lo extiende, pues, y me hiere cu medio del co­
razón , como un tábano. Y al instante dá un salto rie'n-
dose, j dice: huésped, alégrate conmigo; el arco está sin 
lesión, mas tu quedarás llagado en el pecho. 

• 
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v . MÍg eavrov. 

E-cr/ (JLVP&IVCUÍ; r e ^ s í v a i g , 

[Xídü fJLOi Stccxovsírco. 
Tpo^v 'g a^jicLTOc; y a g ota, 

píorog TpSYSt xvXi&dsic' 
ohíyt) tfs %ei¡jé¡ieadct 
xong, oartcjv Kvd&vrcov. 
r í as §*et Kídov (¿vgí^siv; 

e¡ic ¡xaWov, oog s n ^¿o, 

Quiero Lrinclar tendido sobre tiernos mirtos, y so­
bre yerbas de loto; y que el Amor atado su palio al 
cuello con un papiro, me sirva el vino. Porque la vida 
pasa dando vueltas como la rueda de un carro; y cuando 
nuestros huesos lleguen á desatarse, yaceremos converti­
dos en un poco de polvo. ¿ De qué sirve que unjas la lo-
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•• o oca 

• 

De un lecho fabricado 
de lotos y de mirtos 
sobre las blandas hojas 
quiero brindar tendido. 

Amor sirva la taza, 
con cinta de papiro 
por el hermoso cuello 
su palio atrás prendido. 

Como la instable rueda, 
[ 

tal sigue su camino 
nuestra mísera vida 
rodando de continuo. 

Y ya que nuestros huesos 
al término prescrito 
se desaten, en polvo 
serémos convertidos. 

¿Para qué ungir las losas 
de los sepulcros frios? 
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fivgicrov, pofioig fie xgccra 

'-

• 

-

sa? ¿de qué libar en vano sobre la tierra? Ungeme á m í 
mas bien, que estoy vivo, j l lenándome la cabeza de ro­
sas , haz que venga mi querida. Mientras no conviene que 
j o salga de aqui para las danzas infernales, quiero disi­
par los cuidados. 

: 
-

• 
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¿ ni derramar en vano 
aromas exquisitos? 

A mí mas bien de esencias 
ungidme mientras v ivo , 
de rosas coronadme, 
llamad al amor mió. 

Primero que á las danzas 
me lleven del abismo, 
quiero dejar cuidados, 
quiero vivir tranquilo. 

• 

• 

-
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i . Hig pofiov 

To poSov TO TCOV JLgCCTCCV 
¡jA ĉcfxev A/omror 

po^oy ro xaWÍCpvWov 
xgoráCDoiijiv cíg/iiocrcíVTsg, 
TTÍVCÚ/JLSV a^qct ysX&vrsg. 
ro poSov (pé^nrrov avdogy 
pofiov sfagog ¡xéXtjfxcL' 
poScc xa,i dsoTcri Teg&va, 
ho$ci, roTg b ftcug IZvdsgjfg 
crréCpetcu xctXovg íovXovg 
ILctgireatTi crvy^o^svcov. 
(TTsCbáixeO ovv. Xv^ílcov 
Trechee croTg, Aiovvas, (Tfjxoig, 

Mezclemos con el vino la rosa, flor de los amores. 
Bebamos alegres, poniendo en nuestras sienes la rosa de 
bellas hojas. La rosa es la mejor de las flores, el cuidado 
de la primavera. Con rosas se deleitan los dioses; con 
rosas se corona el hijo de Ve'nus su hermosa cabellera 


